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Presentación
De esta edición de tres Leyendas 

de Gustavo Adolfo Bécquer, adaptadas al nivel 
B1 del Marco Europeo de las lenguas

Con la edición en papel y en audio (mediante código QR) de 
tres Leyendas de Gustavo Adolfo Bécquer, adaptadas al nivel B1 
del Marco Europeo de las lenguas, concluye nuestro proyecto 
Erasmus+ «Compétence Plurilingue et Multiculturelle à l´Ére 
Numérique», 2017-1-FR01-KA219-037306_2.

En su adaptación, ilustración, dramatización, 
grabación en audio…, hemos trabajado profesores 
y alumnos del IES Lucía de Medrano de Salamanca, 
a lo largo de más de un curso, dentro de los objetivos 
del proyecto; de forma destacada en el desarrollo 
de la competencia plurilingüe y multicultural: en 
la conciencia de los mecanismos de aprendizaje de 
las lenguas extranjeras y en la profundización de 
la didáctica del español como segunda lengua. Un 
trabajo por proyectos que ha estimulado el sentido 
de iniciativa emprendedora y la asunción de 
responsabilidades mediante el trabajo en equipo, el 
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Presentación

desarrollo de la cultura (competencia) de «aprender 
a aprender» y colaborativa entre los alumnos y 
profesores participantes, que han contribuido 
a construir su propio conocimiento y el de sus 
compañeros. Ha ayudado además a mejorar las 
competencias en TIC de todos los participantes 
en un entorno de herramientas abiertas y libres, 
adaptadas a la creación y la reproducción de 
contenidos educativos. Con este proyecto 
hemos aumentado nuestra cultura general, con 
profundización en aspectos generales y locales de 
la lengua, la literatura y de la historia. Y esperamos 
que con su difusión, los centros copartícipes –y 
muchos más, dado su carácter «abierto»– también 
conozcan mejor esta parte de nuestra historia y 
nuestra literatura.

Hemos elegido estos textos por ser muy 
representativos de la literatura romántica y por 
haber comprobado que incluso los hablantes 
nativos alumnos de 4º de ESO se encuentran 
con importantes dificultades para entenderlos, 
dificultades que van desde el léxico hasta el contexto 
sociocultural. Nos parecía importante poner estas 
joyas de la literatura en castellano al alcance de 
hablantes no nativos con interés por la cultura y 
la lengua españolas y un nivel B1 en ELE. Hemos 
adaptado el léxico y las estructuras gramaticales 
de las Leyendas; sin embargo, voluntariamente 
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hemos intentado conservar en cierto grado el 
estilo de Bécquer, para que la obra no pierda su 
personalidad; aun siendo conscientes de que dicho 
estilo puede representar una dificultad para los 
lectores actuales. También ha influido en nuestra 
elección de las Leyendas el hecho de que son textos 
que ya no están sujetos a restricciones respecto a 
los derechos de autor. 

La adaptación y anotación se han llevado a 
cabo partiendo de una adaptación para 4º de 
ESO realizada por Dña. María Josefa Crespo. Los 
alumnos de 1B1, 1B4, 1B5 y 2E1, formados en 
una aproximación al Marco Común de Europeo de 
Referencia de las Lenguas por las profesoras Dña. 
Manuela B. de Mena y Dña. Ane Esparza, y 
guiados por las mismas, han seguido adaptando y 
anotando los aspectos socioculturales y lingüísticos 
más alejados. Una vez adaptadas y anotadas, los 
alumnos de 2º, 3º y 4º de ESO, de la profesora 
Dña. Carmen Ferrán, han ilustrado las tres 
Leyendas resultantes. Posteriormente, un grupo de 
alumnos de 3º de ESO y de Bachillerato nocturno, 
y un grupo de profesores han realizado la lectura 
dramatizada de la versión resultante, así como la 
grabación y la edición de los tres podcast, uno con 
cada leyenda. Por último, hemos alojado todos 
estos contenidos en nuestra página web para su 
divulgación. Ahora, con esta edición en papel, nos 
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proponemos difundir, aún más, nuestro proyecto 
Erasmus+, que nos ha permitido la oportunidad de 
llevar a cabo esta interesante labor.



El monte de las ánimas
de Gustavo Adolfo Bécquer 

(1836-1870)

(Accede al audio de esta leyenda)

Leyenda adaptada al nivel B1 del Marco Europeo de las Len-
guas por un grupo de alumnos y profesores del IES Lucía de 
Medrano de Salamanca
En el Proyecto Erasmus+ «Competencia Plurilingüe y Mul-
ticultural en la Era Digital» 2017/2020
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El monte de las ánimas1

Leyenda2 de Soria3

de Gustavo Adolfo Bécquer4

LA NOCHE DE DIFUNTOS5 me despertó el 
sonido de las campanas: monótono y eterno 
me trajo a la memoria esta leyenda que ha-

bía oído hacía poco en Soria.

1  Ánimas. Almas.
2  Leyenda. Relato que puede estar basado en hechos o per-

sonajes reales, y que se transmite por tradición, frecuentemente 
de forma oral, deformado y adornado con sucesos fantásticos.

3  Soria. Provincia y ciudad española, de Castilla y León. 
Vivió una época de esplendor en la Edad Media y durante la 
Reconquista [proceso histórico, del siglo VIII al XV, en que los 
reinos cristianos lucharon por el control de la Península Ibérica, 
en poder del dominio musulmán]. En el Romanticismo, Soria 
tiene gran presencia en la literatura por su pasado guerrero.

4  Gustavo Adolfo Bécquer (Sevilla, 1836-Madrid, 1870) 
poeta y narrador español, representante destacado del movi-
miento literario del Romanticismo.

5  Difunto. Muerto. La noche de difuntos es una celebra-
ción religiosa que se realiza el 2 de noviembre cuyo objetivo es 
rezar por los difuntos, en especial por aquellos que se encuen-
tran aún purificándose en el Purgatorio.
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Intenté dormir de nuevo; ¡pero fue imposible! 
Porque la imaginación, cuando se despierta, es un 
caballo desbocado6 que no obedece a las riendas. 
Para pasar el rato, me decidí a escribirla.

Yo no la oí en el mismo lugar en que sucedió; 
pero mientras la escribía, he vuelto algunas veces 
la cabeza, con miedo, cuando sentía vibrar los cris-
tales de mi balcón, agitados por el aire frío de la 
noche.

Si es cierta o no, ahí va, vosotros lo juzgaréis.

6  Caballo desbocado. Caballo que no obedece al freno.
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Parte – I –

En un monte cercano a la ciudad de Soria, un 
grupo de nobles7 y sus criados habían pasado el día 
cazando. Los condes de Alcudiel, y su heredero, el 
joven Alonso, organizaban esta cacería8 en honor 
de la hermosa Beatriz, la sobrina de los condes, que 
después de haber pasado una larga temporada en 
casa de sus tíos para recuperarse de una enferme-
dad, estaba a punto de volver a su país.

El sol del invierno aún brillaba débilmente, 
pero el nerviosismo de Alonso aumentaba mien-
tras se dirigía a sus criados: –Atad los perros; tocad 
las trompetas para que se reúnan los cazadores, y 
volvamos rápidamente a la ciudad. Porque la no-
che se acerca, es día de Todos los Santos9 y estamos 
en el Monte de las Ánimas.

7  Noble. Persona que ha heredado un título (conde, mar-
qués, etc.) que le sitúa entre la nobleza, la clase social superior 
en la Edad Media que contaba con numerosos privilegios so-
bre el resto de las clases.

8  Cacería. Actividad en la que se capturan y matan ani-
males. La caza era una de las principales ocupaciones de los 
nobles.

9  Día de Todos los Santos. En este día –1 de noviem-
bre–, la Iglesia católica celebra la fiesta por todos aquellos 
difuntos que han superado el Purgatorio y están en el Cie-
lo, aunque no hayan sido canonizados por la iglesia. El 1 de 
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Beatriz, indiferente al nerviosismo de Alonso 
y con aire desilusionado miró a su primo: –¡¿Tan 
pronto?!

—Si fuera otro día, te aseguro que perseguiría 
a esos lobos que han salido de sus madrigueras con 

noviembre, Día de Todos los Santos, es fiesta nacional en 
España y muchas personas se siguen desplazando a los pueblos 
de sus antepasados para ir al cementerio, limpiar y adornar las 
tumbas, y rezar por las almas de los familiares muertos.
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las nieves del Moncayo10, hasta acabar con ellos; 
pero hoy es imposible. Dentro de poco sonará la 
oración en los Templarios11, y las ánimas de los di-
funtos comenzarán a tocar su campana en la capilla 
del Monte.

—¿Las ánimas tocarán la campana? ¡En esa rui-
nosa capilla! ¡Bah! ¿Quieres asustarme?

—No, hermosa prima; tú ignoras lo que sucede 
en este país, porque hace poco que has venido des-
de muy lejos. Haz que tu caballo vaya más lento y 
en el camino te contaré la historia.

Los criados se reunieron en grupos alegres y 
ruidosos; los condes de Alcudiel montaron en sus 
magníficos caballos, y todos juntos siguieron a 
Beatriz y Alonso, que abrían la marcha a bastante 
distancia.

Durante el camino a Soria, Alonso narró así su 
historia a Beatriz:

10  El Moncayo. Montaña imponente de unos 2.300 me-
tros de altitud, situada cerca de Soria. Ha sido considerada 
mágica y sagrada desde tiempos prehistóricos.

11  Iglesia de los Templarios, de estilo románico y de 
transición al gótico (siglo XIII), situada cerca de Soria, en el 
interior del Parque Natural del Cañón del Río Lobos, en un 
paisaje impresionante.
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«Ese Monte que hoy llaman de las Ánimas 
pertenecía a los monjes templarios12. Allí, en la 
orilla del río aún se ven las ruinas de su conven-
to. Los templarios eran guerreros y religiosos a 
la vez. Cuando acabó la Reconquista de Soria13, 
el Rey los hizo venir de lejanas tierras para de-
fender la ciudad y con ello ofendió gravemen-
te a sus nobles de Castilla, ya que estos estaban 
seguros de que habrían sabido defenderla solos, 
como solos la habían conquistado.

»Entre los caballeros de la poderosa orden y 
los nobles de la ciudad, creció y estalló al fin, un 
odio profundo. Los templarios tenían acotado14 

12  La Orden del Temple, o de los caballeros templa-
rios, fue una orden religiosa y militar cristiana de la Edad 
Media; fundada en el siglo XII para proteger a los cristianos 
que peregrinaban a Jerusalén. Los templarios llevaban un 
manto blanco con una cruz roja dibujada en él. Llegaron a ser 
muy poderosos y fueron luchadores temibles en las Cruzadas 
[Campañas militares impulsadas por el Papa para restablecer 
el control de la iglesia católica romana sobre el territorio de 
Tierra Santa]. En España, los templarios participaron en la 
Reconquista y en la repoblación de las zonas conquistadas 
por los cristianos. Su repentina prohibición les dio un carácter 
legendario que se mantiene hasta nuestros días.

13  Reconquista de Soria Esta leyenda está basada en he-
chos históricos, la Reconquista de Soria se produjo aproxima-
damente entre 1109 y 1114, por el rey Alfonso I el Batallador.

14  Acotado. vallado, cercado con alambradas o tapias, 
para impedir que otros pudieran cazar en ese terreno.
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ese Monte, donde disfrutaban de caza abundan-
te. Los nobles locales, molestos por la prohibi-
ción de cazar en el Monte donde siempre habían 
cazado sus antepasados, decidieron organizar 
una gran batida de caza15, desobedeciendo la or-
den de los clérigos con espuelas16, como llamaban 
despectivamente a sus enemigos, los templarios.

15  Batida. expedición de caza.
16  «Clérigos con espuelas». Clérigo. Persona dedicada al 

servicio de Dios. Espuelas. piezas de metal que llevaban los 
caballeros en el calzado para picar al caballo. Llamaban así a 
los Templarios, con carácter despectivo, por el contrasentido 
que supone dedicarse a Dios y a la guerra.
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»Finalmente nadie pudo detener a los unos 
en su empeño de cazar y a los otros en su de-
seo de impedirlo. La cacería se llevó a cabo y 
fue tristemente memorable17 para la cantidad de 
madres que tendrían que llevar luto por los hijos 
que allí murieron. Aquello no fue una cacería, 
aquello fue una batalla espantosa: el Monte que-
dó lleno de cadáveres; los lobos, a quienes se ha-
bía querido exterminar, tuvieron un sangriento 
festín18. Por último, intervino el Rey: el Monte, 
donde habían ocurrido tantas desgracias, se de-
claró abandonado, y la iglesia de los templarios, 
situada en él, en la que se habían enterrado jun-
tos amigos y enemigos, se fue convirtiendo en 
ruinas.

»Desde entonces, cuenta la leyenda que, 
cuando llega la noche de Difuntos, se oye sonar 
sola la campana de la iglesia, y que las ánimas 
de los muertos, envueltas en los jirones19 de sus 
sudarios20, corren en una cacería fantástica por 
entre los zarzales. Los ciervos gritan espantados, 
los lobos aúllan, las culebras dan horrorosos sil-
bidos, y al día siguiente se han visto en la nieve 

17  Memorable. Que merece ser recordado, tenerse en la 
memoria.

18  Festín. Banquete, comida espléndida y abundante.
19  Jirones. Trozos de tela desgarrados.
20  Sudarios. Tela o ropa con la que se cubre a los muertos.
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las huellas de los pies de los esqueletos. Por eso 
en Soria lo llamamos el Monte de las Ánimas, y 
por eso he querido salir de él antes de que caiga 
la noche».

La explicación de Alonso terminó justamente 
cuando los dos jóvenes llegaban al puente de la en-
trada de la ciudad. Allí esperaron al resto del grupo 
y juntos entraron por entre las estrechas y oscuras 
calles de Soria.
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Parte – II –

Los criados acababan de retirar los manteles. 
La chimenea del palacio de los condes de Alcu-
diel desprendía un vivo resplandor, iluminando 
los grupos de damas y caballeros que conversaban 
animadamente alrededor de la lumbre, y el viento 
azotaba las vidrieras de las ventanas del salón.

Solo dos personas permanecían en un profundo 
silencio, Beatriz y Alonso. Beatriz, absorta en sus 
pensamientos, seguía con los ojos los movimientos 
de las llamas. Alonso miraba el reflejo de la hogue-
ra brillar en los azules ojos de Beatriz.

Las mujeres contaban, a propósito de la No-
che de Difuntos, cuentos tenebrosos de fantasmas 
mientras que las campanas de las iglesias de Soria 
doblaban21 a lo lejos con un sonido monótono y 
triste.

—Hermosa prima –exclamó al fin Alonso rom-
piendo el largo silencio–: pronto vamos a separar-
nos, tal vez para siempre. Sé que no te gustan los 
secos campos de Castilla, sus costumbres ordina-
rias y guerreras, sencillas y antiguas. Te he oído sus-

21  Doblar. Tocar las campanas con un ritmo particular 
que avisa de la muerte de alguien.
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pirar22 varias veces, quizá por algún enamorado de 
tu lejano país…

Beatriz hizo un gesto de fría indiferencia; todo 
su carácter de mujer se reveló en esa desdeñosa23 
mueca de sus labios.

—Entonces tal vez suspiras porque echas de 
menos el lujo de la corte francesa, donde hasta 
ahora has vivido –se apresuró a añadir el joven–. 
De un modo o de otro, presiento que no tardaré 
en perderte... Al separarnos, quisiera que te llevases 
un recuerdo mío... ¿Te acuerdas de cuando fuimos 
a la iglesia a dar gracias a Dios por tu curación? El 
broche de mi sombrero te gustó. ¡Qué hermoso es-
taría sujetando un velo24 sobre tu oscura cabellera! 
Mi padre se lo regaló a mi madre, y ella lo llevó en 
su boda... ¿Lo quieres?

—No sé en tu país –contestó la hermosa Bea-
triz–, pero en el mío, aceptar un regalo supone un 
compromiso. Solo en un día de celebración debe 

22  Suspirar. Respirar profundamente con un suave gemi-
do. Generalmente por un sentimiento de pena, dolor, alivio 
o deseo. «Suspirar por un enamorado»– Alonso sugiere que 
Beatriz tiene algún enamorado en su país.

23  Desdeñosa. Despectiva.
24  Velo. Tela muy fina con que se cubrían la cabeza las 

mujeres para entrar en la iglesia. El velo de las novias solía ser 
blanco.
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aceptarse un obsequio25 de 
manos de un pariente..., 
que puede conseguir del 
Papa de Roma26 la autori-
zación para casarse con su 
prima.

El acento helado con 
que Beatriz pronunció es-
tas palabras apenó al joven, que después de sere-
narse, dijo con tristeza:

—Lo sé, prima; pero hoy se celebran Todos los 
Santos, y el tuyo entre ellos; hoy es un día de cele-
braciones y regalos. ¿Quieres aceptar el mío?

Beatriz se mordió ligeramente los labios y ex-
tendió la mano para tomar la joya, sin añadir una 
palabra.

Los dos jóvenes volvieron a quedarse en silen-
cio, y se volvió a oír la voz de las viejas que habla-
ban de brujas y de duendes, y el zumbido del aire 

25  Obsequio. Regalo.
26  Pedir la autorización del Papa de Roma para casar-

se. Como son primos, sin esa autorización no podrían casarse, 
pero si Alonso consiguiera la autorización del Papa, Beatriz se 
vería obligada a la boda, ya que las mujeres, en esa época, no 
podían decidir respecto a su boda. Beatriz no quiere aceptar 
un regalo de su primo que pueda comprometerla.
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que hacía vibrar los vidrios, y el triste doblar de las 
campanas.

Al cabo de algunos minutos, Alonso dijo:

—Y antes de que finalice el día de Todos los San-
tos, como también se celebra el mío, tú podrías, 
sin comprometerte, dejarme un recuerdo, ¿no lo 
harás? –dijo él, clavando una mirada en la de su 
prima, que brilló como un relámpago, iluminada 
por un pensamiento diabólico.

—¿Por qué no? –exclamó Beatriz, llevando la 
mano al hombro derecho como para buscar algo 
entre los pliegues de su ancha manga de terciopelo 
bordado de oro... Después, con una infantil expre-
sión de tristeza, añadió:

—¿Te acuerdas de la banda azul que llevé hoy 
a la cacería y cuyo color, según me dijiste, simbo-
lizaba tu alma?

—Sí.

—Pues... ¡Se ha perdido! Se ha perdido, y pen-
saba dejártela como recuerdo.

—¡Se ha perdido! ¿Dónde…? –preguntó Alon-
so, levantándose de su asiento con una expresión 
de temor y esperanza.

—No sé...; quizá en el Monte.
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—¡En el Monte de las Ánimas! –murmuró pa-
lideciendo y dejándose caer sobre el sillón–, ¡en el 
Monte de las Ánimas!

Luego continuó con voz agitada:
—Tú lo sabes, porque lo habrás oído mil veces; 

en toda Castilla me llaman el rey de los cazadores. 
Aún no he podido participar en la guerra como mis 
antepasados, por eso he dedicado toda la fuerza de 
mi juventud a la caza. Las alfombras que pisan tus 
pies son trofeos de las fieras que he matado yo mis-
mo. Yo conozco sus escondites y sus costumbres; y 
he combatido con ellas de día y de noche, a pie y a 
caballo, solo y en batida, y nadie me ha visto huir 
nunca del peligro.

Si fuera otra noche volaría a por esa banda, y 
volaría gozoso como a una fiesta; pero… esta no-
che..., esta noche, ¿por qué ocultarlo?, tengo mie-
do. ¿Oyes? Las campanas doblan, las ánimas del 
Monte comenzarán ahora a levantar sus amarillen-
tos cráneos de entre la vegetación que cubre sus 
tumbas...; ¡las ánimas!, que pueden helar de horror 
la sangre del más valiente solo con verlas, volver 
sus cabellos blancos en un momento o llevarle en 
torbellino como una hoja que arrastra el viento, sin 
que se sepa adónde.

Mientras el joven hablaba, una sonrisa se dibu-
jó en los labios de Beatriz. Cuando Alonso acabó 
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de hablar, la bella joven exclamó con un tono indi-
ferente y mientras atizaba el fuego del hogar:

—¡Oh! Eso de ningún modo. ¡Qué locura! ¡Ir 
ahora al monte por semejante tontería! ¡En una 
noche tan oscura, Noche de Difuntos, y estando el 
camino lleno de lobos!

Al decir esta última frase, la pronunció de un 
modo tan especial, que Alonso comprendió toda 
su amarga ironía27. Ágilmente se puso en pie, se 
pasó la mano por la frente, como para arrancarse el 
miedo que estaba en su cabeza, y no en su corazón, 
y con voz firme exclamó, dirigiéndose a la hermo-
sa, que estaba aún inclinada sobre el fuego:

—¡Adiós Beatriz, adiós! Hasta... pronto.
—¡Alonso, Alonso! –dijo esta, pero cuando 

quiso, o fingió querer, detenerlo, el joven había 
desaparecido.

A los pocos minutos se oyó el ruido de un ca-
ballo que se alejaba al galope. La hermosa, con una 
radiante expresión de orgullo satisfecho, que colo-
reó sus mejillas, escuchó atentamente aquel ruido, 

27  Ironía. Palabra o expresión que dice lo contrario que 
lo que se quiere dar a entender, empleando un tono, una ges-
ticulación o unas palabras que indican la interpretación que 
debe hacerse.
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que se iba debilitando y que, por último, desapa-
reció.

Las viejas, mientras tanto, continuaban con sus 
cuentos de fantasmas; el aire zumbaba en los vi-
drios de las ventanas y las campanas de la ciudad 
doblaban a lo lejos.
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Parte – III –

Había pasado una hora, dos, tres; la media no-
che estaba a punto de sonar, y Beatriz se retiró a su 
habitación.

Alonso no volvía, no volvía…, cuando en me-
nos de una hora podría haber vuelto.

—¡Bah! ¡Habrá tenido miedo! –exclamó la jo-
ven cerrando su libro de oraciones y encaminán-
dose a su cama, después de haber intentado inútil-
mente murmurar algunas de las oraciones del Día 
de Difuntos.

Apagó la lámpara, cruzó las dobles cortinas de 
seda28 y se durmió; se durmió con un sueño in-
quieto, ligero, nervioso.

Las doce sonaron en el reloj de la iglesia. Bea-
triz oyó entre sueños las vibraciones de la campa-
na, lentas, sordas, tristísimas, y entreabrió los ojos. 
Creía haber oído pronunciar su nombre; pero le-
jos, muy lejos, y por una voz apagada y doliente. El 
viento sonaba en los vidrios de la ventana.

28  «Cruzó las dobles cortinas de seda». Se trata de una 
cama con columnas en sus esquinas y una estructura de la que 
cuelgan unas cortinas que, al cerrarse, aíslan la cama del frío o 
de posibles animales.
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—Será el viento –dijo; y poniéndose la mano 
sobre el corazón, procuró tranquilizarse. Pero su 
corazón latía cada vez con más violencia. Las puer-
tas habían crujido29 con un chirrido agudo, pro-
longado y estridente.

Primero más lejos y poco a poco más cerca, to-
das las puertas iban sonando por orden; algunas 
con un ruido sordo y suave; otras con un lamento 
largo y crispado. Después, silencio; un silencio lle-
no de rumores extraños: un sonido monótono de 
agua lejana; lejanos ladridos de perros, voces con-
fusas, palabras que no se entienden; ecos de pasos, 
crujir de ropas que se arrastran, suspiros ahogados, 
respiraciones débiles, estremecimientos involun-
tarios que anuncian una presencia invisible, pero 
real, en la oscuridad.

Beatriz, inmóvil, temblorosa, asomó la cabeza 
fuera de las cortinas de su cama y escuchó un mo-
mento. Oía mil ruidos diversos; se pasó la mano por 
la frente pálida, volvió a escuchar; nada, silencio.

En la oscuridad, veía sombras que se movían 
en todas direcciones; y cuando fijaba la mirada en 
un punto, no había nada: negrura y sombras im-
penetrables.

29  Crujir. Hacer un ruido agudo algún objeto.
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—¡Bah! –exclamó, recostando su hermosa ca-
beza sobre la almohada–. ¿Soy yo tan miedosa 
como esas pobres gentes, cuyo corazón palpita de 
terror al oír un cuento de fantasmas?
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Y cerrando los ojos intentó dormir...; pero inú-
tilmente. Pronto volvió a incorporarse, más pálida, 
más inquieta, más aterrada. Ya no era una ilusión: 
las cortinas de seda se habían agitado y unas pisa-
das lentas sonaban sobre la alfombra; el ruido de 
aquellas pisadas era sordo, casi imperceptible, pero 
continuado, y al tiempo se oía crujir algo como 
madera… o hueso. Y se acercaban, se acercaban, 
y se movió el reclinatorio30 que estaba al lado de 
su cama. Beatriz lanzó un grito agudo, escondió la 
cabeza en la ropa que la cubría y contuvo el aliento.

El aire azotaba los vidrios del balcón; el agua de 
la fuente lejana caía y caía, con un rumor eterno y 
monótono; los ladridos de los perros sonaban inter-
minables y las campanas de la ciudad de Soria do-
blaban tristemente por las ánimas de los difuntos.

Así pasó una hora, dos, la noche…, un siglo, 
porque aquella noche le pareció eterna a Beatriz. 
Al fin amaneció. Volviendo de su temor, abrió los 
ojos a los primeros rayos de la luz. Después de una 
noche de insomnio y de terrores, ¡es tan hermosa 
la luz clara y blanca del día! Separó las cortinas de 
seda y ya estaba a punto de reírse de sus temores, 
cuando, de repente, un sudor frío cubrió su cuer-
po, sus ojos se deformaron y una palidez mortal 

30  Reclinatorio. Mueble para arrodillarse a rezar.
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dejó sin color sus mejillas: sobre el reclinatorio 
estaba, sangrienta y rota, la banda azul que había 
perdido en el Monte, la banda azul que había ido 
a buscar Alonso.

Cuando sus criados llegaron espantados a darle 
a Beatriz la triste noticia de la muerte del hijo de 
los condes de Alcudiel, que de madrugada había 
aparecido devorado por los lobos en el Monte de 
las Ánimas, la encontraron inmóvil, rígida, agarra-
da con ambas manos a una de las columnas de su 
cama, desencajados los ojos, entreabierta la boca, 
blancos los labios, rígidos los miembros: estaba 
muerta, ¡muerta de terror!
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Parte – IV –

Dicen que años después de este suceso, un ca-
zador perdido pasó la Noche de Difuntos sin poder 
salir del Monte de las Ánimas y que al otro día, an-
tes de morir, había contado cosas horribles. Entre 
otras, había asegurado haber visto los esqueletos de 
los antiguos templarios y de los nobles de Soria, 
levantarse de sus tumbas con un ruido horrible y, 
montados sobre huesos de caballos, perseguir a una 
mujer hermosa, pálida y con el pelo desordenado 
que, con los pies desnudos y sangrientos, y dando 
gritos de horror, daba vueltas alrededor de la tum-
ba de Alonso.

«El monte de las ánimas», 
Leyenda de Gustavo Adolfo Bécquer 

(audio)
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Los ojos verdes
de Gustavo Adolfo Bécquer

Hace mucho tiempo que deseaba escribir 
cualquier cosa con este título.

Hoy, que se me ha presentado ocasión, lo he 
puesto con letras grandes en la primera cuartilla 
de papel, y luego he dejado volar la pluma1 a su 
voluntad.

Yo creo que he visto unos ojos como los que he 
pintado en esta leyenda. No sé si en sueños, pero 
yo los he visto. No los podré describir tal como 
ellos eran, luminosos, transparentes, como las go-
tas de la lluvia que se resbalan sobre las hojas de los 
árboles después de una tempestad de verano. De 
todos modos, cuento con la imaginación de mis 
lectores para que comprendan este boceto2 de un 
cuadro que pintaré algún día.

1  Dejar volar la pluma. Escribir lo que surge en la ima-
ginación.

2  Boceto. Proyecto, esquema previo a la ejecución de una 
obra. Croquis, esbozo.
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Parte – I –

—Herido va el ciervo..., herido va; no hay 
duda. Se ve la sangre entre las zarzas del monte, y al 
saltar uno de esos arbustos le han fallado las patas... 
Nuestro joven señor, Fernando de Argensola, pri-
mogénito3 de los marqueses de Almenar, ya es un 
magnífico cazador... En cuarenta años de Montero4 
no he visto mejor disparo... Pero, ¡por San Saturio, 
patrón de Soria!, cortadle el paso por esos árboles, 
azuzad5 los perros, soplad con fuerza las trompas6 y 
espolead7 los caballos; ¿no veis que se dirige hacia la 
Fuente de los Álamos, y si entra en ese camino antes 
de morir podemos darlo por perdido?

Un grupo de hombres, caballos y perros se diri-
gió al lugar que Íñigo, el Montero de los marque-
ses de Almenar, señaló como el más adecuado para 
cortarle el paso al animal.

3  Primogénito. Primer hijo, que era quien heredaba el 
título de marqués.

4  Montero. Empleado de palacio encargado de servir al 
Rey –o a sus nobles– en el monte, organizando las cacerías.

5  Azuzar Dar ánimos a los perros para que persigan a sus 
presas.

6  Trompa. Instrumento musical de viento, consistente en 
un tubo de latón enroscado circularmente que va ensanchán-
dose.

7  Espolear. Picar con la espuela al caballo para que ande 
más rápido.
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Pero todo fue inútil. Cuando el más ágil de los 
perros llegó agotado a ese lugar, ya el ciervo, rápido 
como una flecha, se perdía entre los matorrales de 
un camino que conducía a la Fuente de los Álamos.

—¡Alto!... ¡Alto todo el mundo! –gritó Íñigo 
entonces–. Estaba de Dios8 que tenía que mar-
charse.

8  Estar de Dios algo. Frase hecha. Depender de un poder 
superior, y por lo tanto, ser inevitable.
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Y el desfile se detuvo, y enmudecieron las trom-
pas, y los perros, entre quejidos, dejaron la pista 
obedeciendo a los cazadores.

En aquel momento se unía al grupo el héroe de 
la cacería, Fernando de Argensola, el primogénito 
de Almenar.

—¿Qué haces? –exclamó, dirigiéndose a su 
Montero, y en tanto, ya se pintaba el asombro en 
su rostro, ya ardía la cólera en sus ojos–. ¿Qué ha-
ces, imbécil? ¿¡Ves que la pieza está herida, que es 
la primera que cae por mi mano, y abandonas el 
rastro y la dejas perder para que vaya a morir en el 
fondo del bosque!? ¿Crees acaso que he venido a 
matar ciervos para que se los coman los lobos?

—Señor –murmuró Íñigo para sí mismo–, es 
imposible pasar de este punto.

—¡Imposible! ¿Y por qué?
—Porque ese camino –prosiguió el Montero– 

conduce a la Fuente de los Álamos; la Fuente de los 
Álamos, en cuyas aguas habita un espíritu del mal. 
El que agita su corriente paga caro su atrevimiento. 
Ya el ciervo habrá llegado a su orilla; ¿cómo entra-
réis vos9 allí sin atraer sobre vuestra cabeza alguna 

9  Entraréis vos. El Montero trata a su señor de «vos»: se 
dirige a él en segunda persona del plural. Tratamiento de cor-
tesía destinado a los nobles.
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desgracia horrible? Los cazadores somos reyes del 
Moncayo10, pero reyes que a cambio tienen una 
obligación: pieza que se refugia en esa Fuente mis-
teriosa, es pieza perdida.

—¡Pieza perdida! Primero perderé yo el Señorío 
de mis padres11, y primero perderé el ánima en ma-
nos de Satanás12 que permitir que se me escape ese 

10  El Moncayo. Montaña imponente de unos 2.300 me-
tros de altitud, situada cerca de Soria. Ha sido considerada 
mágica y sagrada desde tiempos prehistóricos.

11  Señorío de mis padres. Tierras y privilegios que co-
rresponden a un señor, es decir a un noble. El marquesado de 
sus padres.

12  Satanás. Príncipe de los demonios en la tradición ju-
deocristiana.
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ciervo, el único que han herido mis flechas... ¿Lo 
ves?... ¿Lo ves?... Aún se distingue su rastro desde 
aquí..., las patas le fallan, su carrera se acorta; déja-
me..., déjame...; suelta ese freno o te revuelco en el 
polvo... ¿Quién sabe si no lo capturaré antes de que 
llegue a la Fuente? Y si llegase, al diablo la Fuen-
te, su claridad y sus habitantes. ¡Sus13! ¡Relámpago! 
¡Sus, caballo mío! Si lo alcanzas, te adornaré con 
los diamantes de mi anillo.

Caballo y jinete partieron como un huracán. 
Íñigo los siguió con la vista hasta que se perdieron 
entre los árboles; después miró a su alrededor; to-
dos, como él, permanecieron inmóviles y tristes.

El Montero exclamó al fin:
—Señores, vosotros lo habéis visto, me he ex-

puesto a morir entre los pies de su caballo por dete-
nerle. Yo he cumplido con mi deber. Con el diablo 
no sirven valentías. Hasta aquí llega el montero 
con su ballesta14; de aquí adelante, haría falta la 
protección del capellán15.

13  ¡Sus! Interjección para animar al caballo a perseguir la 
presa con rapidez.

14  Ballesta. Arma antigua que dispara flechas y proyecti-
les impulsados por la combinación de un muelle en forma de 
arco y una cuerda.

15  La protección del capellán. El Montero quiere decir 
que a partir de ese punto no hay un peligro natural; sino un 
peligro sobrenatural –diabólico–. Por eso no hace falta valen-
tía para pasar, sino protección espiritual.
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Parte – II –

—Estáis pálido; andáis abatido y apenado; ¿qué 
os sucede? Desde el día funesto16 en que llegasteis a 
la Fuente de los Álamos persiguiendo el ciervo he-
rido, diríase que una mala bruja os ha encanijado17 
con sus hechizos.

Ya no vais a los montes precedido de la ruidosa 
jauría de perros, ni del clamor de las trompas de 
caza. Solo con esos pensamientos que os persiguen, 
todas las mañanas tomáis la ballesta para internaros 
en el bosque y permanecer en él hasta que el sol se 
esconde. Y cuando la noche oscurece y volvéis páli-
do y fatigado al castillo, sin suerte busco en vuestra 
bandolera18 las piezas de la caza. ¿Qué os ocupa tan 
largas horas lejos de los que más os quieren?

Mientras Íñigo hablaba, Fernando, absorto en 
sus ideas, sacaba maquinalmente astillas de su esca-
ño de ébano19 con el cuchillo de monte.

16  Funesto. Triste y desgraciado.
17  Encanijar. Poner flaco y enfermizo, coloquialmente 

«canijo».
18  Bandolera. Bolso sujeto por una correa que cruza el 

pecho.
19  Ébano. Madera oscura muy preciada. El noble está tan 

distraído que no se da cuenta de que está destrozando un va-
lioso mueble.
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Después de un largo silencio, que sólo interrum-
pía el chirrido de la hoja sobre la brillante madera, el 
joven exclamó dirigiéndose a su servidor, como si no 
hubiera escuchado una sola de sus palabras:

—Íñigo, tú que eres viejo; tú que conoces todos 
los rincones del Moncayo, que has vivido en sus 
faldas persiguiendo a las fieras y en tus excursiones 
de cazador subiste más de una vez a su cumbre, 
dime: ¿has encontrado por azar20 una mujer que 
vive entre sus rocas?

—¡Una mujer! –exclamó el montero con asom-
bro y mirándole fijamente.

—Sí –dijo el joven–; es una cosa extraña lo que 
me sucede, muy extraña... Creí poder guardar ese 
secreto eternamente, pero ya no es posible; rebosa 
en mi corazón y asoma a mi rostro. Voy, pues, a 
revelártelo... Tú me ayudarás a iluminar el misterio 
que envuelve a esa criatura, que, al parecer, solo 
para mí existe, pues nadie la conoce, ni la ha visto, 
ni puede decirme nada de ella.

El Montero, sin despegar los labios, arrastró su 
banquillo hasta colocarlo junto al escaño de su se-
ñor, del que no apartaba un punto los espantados 
ojos. Este, después de coordinar sus ideas, prosi-
guió así:

20  Por azar. Por casualidad.
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—Desde el día en que, a pesar de tus funestas 
predicciones, llegué a la Fuente de los Álamos y, 
atravesando sus aguas, recobré el ciervo que vues-
tra superstición21 hubiera dejado huir, se llenó mi 
alma del deseo de la soledad.

Tú no conoces aquel sitio. Mira, la fuente nace 
escondida de una roca y cae resbalándose gota a 
gota por entre las verdes y flotantes hojas de las 
plantas que crecen al borde de su cuna. Las gotas 

21  Superstición. Creencia que no se basa en razones pro-
badas o científicas, sino en mitos y en creencias mágicas.



Los ojos verdes 
de Gustavo Adolfo Bécquer

 50 

brillan como puntos de oro y suenan como notas 
musicales, y susurrando, con un ruido semejante al 
de las abejas en torno de las flores, se alejan entre 
las arenas, y saltan, y huyen, y corren, unas veces 
con risa, otras con suspiros, hasta caer en un lago. 
En el lago caen con un rumor indescriptible. La-
mentos, palabras, nombres, cantares, yo no sé lo 
que he oído en aquel rumor cuando me he senta-
do solo y febril sobre la piedra a cuyos pies saltan 
las aguas de la fuente misteriosa para estancarse en 
una balsa profunda, cuya inmóvil superficie apenas 
mueve el viento de la tarde.

Todo es allí grande. La soledad con sus mil ru-
mores desconocidos vive en aquellos lugares y llena 
el espíritu de melancolía. En las plateadas hojas de 
los álamos, en los huecos de las peñas, en las ondas 
del agua parece que nos hablan los invisibles espí-
ritus de la Naturaleza, que reconocen un hermano 
en el inmortal espíritu del hombre.

Cuando, al comenzar la mañana, me veías to-
mar la ballesta y dirigirme al monte, no era nunca 
para perderme entre sus matorrales siguiendo la 
caza, no; iba a sentarme al borde de la Fuente, a 
buscar en sus ondas... no sé qué, ¡una locura! El día 
en que salté sobre ella con mi caballo Relámpago 
creí haber visto brillar en su fondo una cosa extra-
ña..., muy extraña...: los ojos de una mujer.
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Tal vez sería un rayo de sol que se reflejó entre 
las aguas; tal vez una de esas flores que flotan entre 
las algas y parecen esmeraldas..., no sé; yo creí ver 
una mirada que se clavó en la mía; una mirada que 
encendió en mi pecho un deseo absurdo, irreali-
zable: el de encontrar una persona con unos ojos 
como aquellos.

En su busca fui un día y otro a aquel sitio.
Por último, una tarde..., yo me creí juguete de 

un sueño...; pero no, es verdad; la he hablado ya 
muchas veces, como te hablo a ti ahora...; una tar-
de encontré sentada en mi puesto, y vestida con 
unas ropas que llegaban hasta las aguas y flotaban 
sobre ellas, una mujer hermosa sobre toda alaban-
za. Sus cabellos eran como el oro; sus pestañas 
brillaban como hilos de luz, y entre las pestañas 
volteaban inquietas unas pupilas que yo había vis-
to..., sí, porque los ojos de aquella mujer eran de 
un color imposible; unos ojos...

—¡Verdes! –exclamó Íñigo con un acento de 
profundo terror, e incorporándose de un salto en 
su asiento.

Fernando le miró a su vez como asombrado de 
que concluyese lo que iba a decir, y le preguntó con 
una mezcla de ansiedad y de alegría:

—¿La conoces?
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—¡Oh no! –dijo el Montero–. ¡Líbreme Dios22 
de conocerla! Pero mis padres, al prohibirme llegar 
hasta esos lugares, me dijeron mil veces que el es-
píritu, demonio o mujer que habita en sus aguas, 
tiene los ojos de ese color. Yo os ordeno, por lo que 
más améis en la tierra, que no volváis a la Fuen-
te de los Álamos. Un día u otro os alcanzará su 
venganza, y muriendo, pagaréis el delito de haber 
removido sus ondas.

—¡Por lo que más amo!... –murmuró el joven 
con una triste sonrisa.

—Sí –prosiguió el anciano–: por vuestros pa-
dres, por vuestros familiares, por las lágrimas de la 
que el cielo destina para vuestra esposa, por las de 
un servidor que os ha visto nacer...

—¿Sabes tú lo que más amo en este mundo? 
¿Sabes tú por qué daría yo el amor de mi padre, 
los besos de la que me dio la vida, y todo el cariño 
que puedan atesorar todas las mujeres de la tierra? 
Por una mirada, por una sola mirada de esos ojos... 
¡Cómo podré yo dejar de buscarlos!

Dijo Fernando estas palabras con tal acento, 
que la lágrima que temblaba en los párpados de 

22  ¡Líbreme Dios! Frase hecha. El hablante suplica de for-
ma expresiva la protección de Dios, contra algo malo.
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Íñigo se resbaló silenciosa por su mejilla, mientras 
exclamó con voz sombría:

—¡Cúmplase la voluntad del cielo!
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Parte – III –

—¿Quién eres tú? ¿Cuál es tu patria? ¿En dón-
de habitas? Yo vengo un día y otro en tu busca, y 
ni veo el caballo que te trae a estos lugares, ni a 
los servidores que conducen tu carruaje. Rompe de 
una vez el misterio en que te envuelves. Yo te amo, 
y, noble o villana, seré tuyo, tuyo siempre...

El sol se había escondido tras la cumbre de 
la montaña; las sombras bajaban a grandes pasos 
por su falda; la brisa sonaba entre los álamos de la 
Fuente, y la niebla, elevándose poco a poco de la 
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superficie del lago, comenzaba a envolver las rocas 
de sus orillas.

Junto a las aguas, sobre una de estas rocas, el 
primogénito de Almenar, de rodillas a los pies de 
la bella misteriosa, procuraba sin éxito arrancarle el 
secreto de su existencia.

Ella era hermosa, hermosa y pálida como una 
estatua de alabastro23. Uno de sus rizos caía sobre 
sus hombros, deslizándose entre los pliegues del 
velo, como un rayo de sol que atraviesa las nubes, 
y en el cerco de sus pestañas rubias brillaban sus 
pupilas, como dos esmeraldas sujetas en una joya 
de oro.

Cuando el joven acabó de hablarle, sus labios se 
movieron como para pronunciar algunas palabras; 
pero sólo exhalaron un suspiro, un suspiro débil, 
doliente, como el de la ligera brisa entre los juncos.

—¡No me respondes! –exclamó Fernando– 
¿Querrás que crea lo que me han dicho de ti? ¡Oh! 
No... Háblame; yo quiero saber si me amas; yo 
quiero saber si puedo amarte, si eres una mujer...

—O un demonio... ¿Y si lo soy?

23  Alabastro. Piedra dura, blanca y traslúcida, variedad 
del mármol.
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El joven dudó un instante; un sudor frío corrió 
por todo su cuerpo; sus pupilas se agrandaron al 
fijarse con más intensidad en las de aquella mujer, 
y, fascinado por su brillo fosfórico, demente casi, 
exclamó en un arrebato de amor:

—Si lo eres..., te amaré como te amo ahora, 
como es mi destino amarte, hasta más allá de esta 
vida, si hay algo más allá de ella.

—Fernando –dijo la hermosa entonces con 
una voz semejante a una música–, yo te amo más 
aún que tú me amas. Yo, que desciendo hasta un 
mortal, siendo un espíritu puro. No soy una mujer 
como las que existen en la tierra; soy una mujer 
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digna de ti, que eres superior a los demás hombres. 
Yo vivo en el fondo de estas aguas; incorpórea24 
como ellas, fugaz y transparente, hablo con sus ru-
mores y ondulo con sus pliegues. Yo no castigo al 
que se atreve a turbar la Fuente donde vivo; antes 
le premio con mi amor, como a un mortal superior 
a las supersticiones del vulgo25, como a un amante 
capaz de comprender mi cariño extraño y miste-
rioso.

Mientras ella hablaba así, el joven, absorto en la 
contemplación de su fantástica hermosura, atraído 
como por un imán26, se aproximaba más y más al 
borde de la roca. La mujer de los ojos verdes pro-
siguió así:

—¿Ves, ves el limpio fondo de ese lago, ves esas 
plantas de largas y verdes hojas que se agitan en su 
fondo?... Ellas nos darán una cama de esmeraldas 
y corales... Y yo... Te daré una felicidad sin nom-
bre, esa felicidad que has soñado en tus horas de 
delirio, y que no puede ofrecerte nadie... Ven; la 
niebla del lago flota sobre nuestras frentes; las on-
das nos llaman con sus voces incomprensibles; el 

24  Incorpórea. Sin cuerpo.
25  Vulgo. Gente inculta, vulgar.
26  Imán. Mineral que atrae al hierro, acero, etc., aquí, 

metafóricamente.
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viento canta entre los álamos sus himnos de amor; 
ven..., ven...

La noche empezaba a extender sus sombras; 
la luna brillaba en la superficie del lago; la niebla 
se movía al soplo del aire, y los ojos verdes brilla-
ban en la oscuridad como los fuegos fatuos27 que 
corren sobre la superficie de las aguas infectas... 
Ven..., ven... Estas palabras zumbaban en los oídos 
de Fernando como un encantamiento28.

Ven... Y la mujer misteriosa le llamaba al bor-
de del abismo, donde estaba suspendida, y parecía 
ofrecerle un beso..., un beso...

Fernando dio un paso hacia ella...; otro..., y sin-
tió unos brazos delgados y flexibles que se anuda-
ban a su cuello, y una sensación fría en sus labios 
ardorosos, un beso de nieve..., y vaciló..., y perdió 
pie, y cayó al agua con un rumor sordo y mortal.

Las aguas saltaron en chispas de luz y se cerra-
ron sobre su cuerpo, y sus círculos de plata fueron 
ensanchándose, ensanchándose hasta morir en las 
orillas.

27  Fuegos fatuos. Llamas pequeñas que se forman en los 
pantanos o en las lagunas de agua estancada por inflamación 
de sustancias orgánicas que se descomponen.

28  Encantamiento. Frase que, al pronunciarla tiene po-
deres mágicos.
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El rayo de luna
de Gustavo Adolfo Bécquer1

Yo no sé si esto es una historia que parece 
cuento o un cuento que parece historia; lo 
que puedo decir es que en su fondo hay una 

verdad, una verdad muy triste.
Otro, con esta idea, tal vez hubiera hecho un 

tratado de filosofía; yo he escrito esta leyenda, que 
al menos podrá entretener un rato incluso a los que 
no vean nada en su fondo.

1  Gustavo Adolfo Bécquer (Sevilla, 1836-Madrid, 
1870), poeta y narrador español, representante destacado del 
Romanticismo.
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Parte – I –

Era noble, había nacido entre el estruendo2 de 
las armas, y el inesperado sonido de una trompa de 
guerra no le hacía levantar la cabeza un instante ni 
apartar sus ojos del pergamino en que leía la última 
cantiga3 de un trovador.

Los que querían encontrarle no debían buscarle 
en el ancho patio de su castillo, donde los criados 
domaban los potros4, los pajes enseñaban a volar a 
los halcones5 y los soldados se entretenían los días 
de reposo en afilar sus lanzas.

—¿Dónde está Manrique?, ¿dónde está vuestro 
señor? –preguntaba algunas veces su madre.

—No sabemos –respondían sus servidores–; 
quizá estará en el patio interior del Monasterio de 
la Peña, sentado al borde de una tumba, esperando 

2  Estruendo. Ruido grande, confusión, alboroto.
3  Cantigas. Poesías medievales compuestas por trovado-

res (músicos y poetas). El que tocaba y cantaba estas poesías 
podía ser un trovador o un juglar (el juglar solo era intérprete). 
Es el género típico de la poesía medieval gallegoportuguesa 
(siglos XII-XIV).

4  Potro. Nombre que recibe el caballo desde que nace 
hasta que muda los dientes de leche que, generalmente, es a 
los cuatro años y medio de edad.

5  Halcón. Ave rapaz utilizada por los nobles para la caza 
de cetrería, aquí el paje, es decir, un criado, está entrenándolos..
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a ver si oye alguna conversación de los muertos, o 
en el puente, mirando correr las olas del río por de-
bajo de sus arcos; o acostado junto a una roca y en-
tretenido en contar las estrellas del cielo, en seguir 
una nube con la vista o en contemplar los fuegos 
fatuos6 que cruzan como veloces suspiros sobre la 
superficie de las lagunas. En cualquier parte estará, 
menos en donde esté todo el mundo.

En efecto, Manrique amaba la soledad, y la 
amaba de tal modo, que algunas veces hubiera de-
seado no tener sombra, para que su sombra no le 
siguiese a todas partes.

Amaba la soledad, porque en ella, liberando la 
imaginación, creaba un mundo fantástico, habita-
do por extrañas criaturas, hijas de su imaginación 
y de sus ensueños de poeta; porque Manrique era 
poeta, era un poeta tan puro, que ni siquiera se 
había atrevido nunca a encerrar sus pensamientos 
al escribirlos.

Creía que entre las rojas ascuas7 de la chimenea 
habitaban espíritus de fuego de mil colores, que 
corrían como insectos de oro a lo largo de los tron-

6  Fuegos fatuos. Llamas pequeñas que se forman en los 
pantanos o en las lagunas de agua estancada por inflamación 
de sustancias orgánicas que se descomponen.

7  Ascuas. Trozo de una materia cuando arde ya sin llama. 
En la chimenea ya solo quedaban las ascuas.
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cos encendidos o danzaban en una luminosa ronda 
de chispas en la cima de las llamas, y se pasaba las 
horas muertas sentado junto a la alta chimenea, in-
móvil y con los ojos fijos en la lumbre.
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Creía que en el fondo de las ondas del río, entre 
los musgos de la fuente y sobre los vapores del lago 
vivían unas mujeres misteriosas, hadas8 o ninfas9, 
que exhalaban lamentos y suspiros, o cantaban y 
se reían en el rumor uniforme del agua, rumor que 
Manrique oía en silencio intentando traducirlo.

En las nubes, en el aire, en el fondo de los bos-
ques, en las grietas de las rocas, imaginaba percibir 
formas o escuchar sonidos misteriosos, formas de 
seres sobrenaturales, palabras incomprensibles que 
no podía entender. ¡Amar! Había nacido para soñar 
el amor, no para sentirlo. Amaba a todas las muje-
res un instante: a esta porque era rubia, a aquella 
porque tenía los labios rojos, a la otra porque se 
cimbreaba10, al andar, como un junco11.

Algunas veces llegaba su delirio12 hasta el punto 
de quedarse una noche entera mirando a la luna, 

8  Hadas. Ser fantástico con forma de mujer, a quien se 
atribuyen poderes mágicos.

9  Ninfas. Seres divinos de las aguas, de los bosques, de 
las selvas, etc.

10  Cimbrear. Mover un objeto largo y delgado sujetándo-
lo por uno de los extremos. Los juncos se cimbreaban.

11  Junco. Planta que se cría en lugares húmedos, de tallos 
largos y flexibles.

12  Delirio. Estado en el que padece alucinaciones, per-
cepciones que solo él puede ver.
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que flotaba en el cielo entre un vapor de plata, o a 
las estrellas, que temblaban a lo lejos como piedras 
preciosas. En aquellas largas noches de poético in-
somnio13, exclamaba:

—Si es verdad que es posible que esos puntos 
de luz sean mundos; si es verdad que en ese globo 
de nácar14 que rueda sobre las nubes habitan gen-
tes, ¡qué mujeres tan hermosas serán las mujeres de 
esas regiones luminosas, y yo no podré verlas, y yo 
no podré amarlas!... ¿Cómo será su hermosura?...

¿Cómo será su amor?
Manrique no estaba aún lo bastante loco para 

que le siguiesen los muchachos, pero sí lo suficien-
te para hablar y gesticular a solas, que es por donde 
se empieza.

13  Insomnio. Vigilia, falta de sueño.
14  Nácar. Material blanco y brillante que se extrae de con-

cha de los moluscos, que se usa para fabricar piezas de joyería. 
Aquí, globo de nácar. se refiere a la luna.
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Parte – II –

Sobre el Duero, que pasaba lamiendo las des-
gastadas y oscuras piedras de las murallas de Soria, 
hay un puente que conduce de la ciudad al antiguo 
convento de los Templarios15, cuyas posesiones se 
extendían a lo largo de la opuesta ribera del río.

En la época a que nos referimos, los caballeros 
de la Orden de los Templarios habían abandona-
do ya sus fortalezas; pero aún quedaban en pie los 
restos de los anchos torreones de sus muros; aún 
se veían, como en parte se ven hoy, cubiertos de 
hiedra y campanillas blancas, los macizos arcos de 
su claustro, las galerías ojivales16 de sus patios de 
armas, en las que suspiraba el viento, agitando las 
altas hierbas.

En los huertos y en los jardines, cuyos sende-
ros no pisaban hacía muchos años los pies de los 
religiosos, la vegetación, abandonada a sí misma, 
desplegaba todas sus galas, sin temor a que la mano 
del hombre la mutilase17, creyendo embellecerla. 
Las plantas trepadoras subían por los viejos troncos 

15  Convento de los Templarios. ver notas de El Monte 
de las ánimas.

16  Ojival. Arco característico del arte gótico, llamados 
también arcos apuntados.

17  Mutilase. Mutilar. Cortar o quitar una parte necesaria.
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de los árboles; las sombrías calles de álamos, cuyas 
copas se tocaban, se habían cubierto de césped; los 
cardos silvestres brotaban en medio de los cami-
nos, y en dos trozos de muro, próximos a caerse, 
el jaramago18 y las campanillas blancas y azules, 
balanceándose como en un columpio sobre sus lar-
gos y flexibles tallos, pregonaban la victoria de la 
destrucción y la ruina.

Era de noche; una noche de verano, templada, 
llena de perfumes y de rumores agradables, y con 
una luna blanca y serena en mitad de un cielo azul, 
luminoso y transparente.

Manrique, presa su imaginación de un vértigo 
de poesía, después de atravesar el puente, desde 
donde contempló un momento la negra silueta de 
la ciudad, que se destacaba sobre el fondo de algu-
nas nubes blanquecinas y ligeras en el horizonte, se 
internó en las desiertas ruinas de los Templarios.

La media noche tocaba a su punto. La luna, 
que había ido remontando lentamente, estaba ya 
en lo más alto del cielo, cuando, al entrar en una 
oscura alameda que conducía desde el derruido 
claustro a la orilla del Duero, Manrique exhaló un 
grito leve, ahogado, mezcla extraña de sorpresa, de 
temor y de alegría.

18  Jaramago. Planta herbácea con flores amarillas.
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En el fondo de la alameda había visto agitarse 
una cosa blanca, que flotó un momento y desa-
pareció en la oscuridad. La orla19 del traje de una 
mujer, de una mujer que había cruzado el sendero 
y se ocultaba entre las hojas, en el mismo instante 
en que el loco soñador de imposibles penetraba en 
los jardines.

19  Orla. Orilla de una tela o de un vestido con algún 
adorno que la distingue.
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Parte – III –

Llegó corriendo hasta el punto en el que había 
visto perderse entre las ramas a la mujer misteriosa. 
Había desaparecido. ¿Por dónde? Allá lejos creyó 
ver de nuevo, entre los troncos de los árboles, como 
una claridad o una forma blanca que se movía.

—¡Es ella, es ella, que lleva alas en los pies y 
huye como una sombra! –dijo; y corrió en su bus-
ca, separando con las manos las redes de hiedra que 
se extendían como un tapiz20 de unos en otros ála-
mos. Llegó hasta un claro iluminado por la luna... 
¡Nadie! –¡Ah, por aquí, por aquí va! –exclamó en-
tonces–. Oigo sus pisadas sobre las hojas secas, y el 
crujido de su traje, que arrastra por el suelo y roza 
en los arbustos –y corría, y corría como un loco de 
aquí para allá, y no la veía–. Pero siguen sonando 
sus pisadas –murmuró otra vez–; creo que ha ha-
blado; no hay duda, ha hablado... El viento que 
suspira entre las ramas; las hojas, que parece que 
rezan en voz baja, me han impedido oír lo que ha 
dicho; pero no hay duda, va por ahí, ha hablado..., 

20  Tapiz. Paño grande que se colgaba en las paredes de 
los castillos para disminuir el frío y hacer más acogedoras sus 
habitaciones. Aquí, hay tanta hiedra –planta trepadora– en los 
álamos que forma como un tapiz.
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ha hablado... ¿En qué idioma? No sé, pero es una 
lengua extranjera...
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Y volvió a correr, unas veces creyendo verla, 
otras pensando oírla; ya notando que las ramas por 
donde había desaparecido se movían; ya imaginan-
do distinguir en la arena la huella de sus pequeños 
pies; luego, firmemente convencido de que un per-
fume especial que aspiraba a intervalos era un aro-
ma perteneciente a aquella mujer que se burlaba de 
él, complaciéndose en huir de él por entre aquella 
intrincada21 vegetación. ¡Tarea inútil!

Vagó algunas horas de un lado a otro fuera de 
sí, ya parándose para escuchar, ya deslizándose con 
los mayores cuidados sobre la hierba, ya en una 
carrera frenética y desesperada.

Avanzando por entre los inmensos bosques que 
se extendían desde la orilla del río, llegó al fin al 
pie de las rocas sobre las que se eleva la ermita22 de 
San Saturio.

—Tal vez desde esta altura podré orientarme 
para seguir mi búsqueda a través de ese confuso 
laberinto –exclamó trepando de peña en peña con 
la ayuda de su daga23.

21  Intrincada. Enredada, complicada, confusa.
22  Ermita. Capilla o santuario pequeños situados en des-

poblado.
23  Daga. Especie de cuchillo con dos filos.
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Llegó a la cima, desde la que se descubre la ciu-
dad a lo lejos y una gran parte del Duero que se 
retuerce a sus pies, arrastrando una corriente im-
petuosa y oscura por entre las curvas que lo encar-
celan.

Manrique, una vez en lo alto de las rocas, miró 
a su alrededor; pero al fijar la vista en un punto, no 
pudo contener una blasfemia24.

La luz de la luna brillaba chispeando en la estela 
que dejaba detrás de sí una barca que se dirigía a 
toda prisa a la orilla opuesta.

En aquella barca había creído distinguir una 
forma blanca y esbelta, una mujer, sin duda la 
mujer que había visto en los Templarios, la mujer 
de sus sueños, la realización de sus más locas es-
peranzas. Se descolgó de las peñas con la agilidad 
de un ciervo, lanzó al suelo el sombrero, para que 
su pluma no le estorbara para correr, y quitándose 
la ancha capa de terciopelo, partió como un rayo 
hacia el puente.

Pensaba atravesarlo y llegar a la ciudad antes 
que la barca a la otra orilla. ¡Locura! Cuando Man-

24  Blasfemia. Palabra o expresión dañina contra algo sa-
grado. Se usa como exclamación para mostrar una gran con-
trariedad.
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rique llegó jadeante y cubierto de sudor a la entra-
da, los que habían atravesado el Duero por la parte 
de San Saturio, ya entraban en Soria por la puerta 
del mismo nombre, junto a la orilla del río.
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Parte – IV –

Aunque sin esperanza de alcanzarlos, nuestro 
héroe aún confiaba en poder averiguar la casa hacia 
donde se dirigían. Fija en su mente esta idea, entró 
en la población, fue hacia el barrio de San Juan y 
comenzó a vagar por sus calles a la ventura.

Las calles de Soria eran entonces, y lo son to-
davía, estrechas, oscuras y tortuosas25. Un silencio 
profundo reinaba en ellas, silencio que sólo inte-
rrumpían de vez en cuando el lejano ladrido de 
un perro, el rumor de una puerta al cerrarse, el 
relincho de un caballo que hacía sonar la cadena 
que le sujetaba al comedero en las subterráneas ca-
ballerizas.

Manrique, con el oído atento a estos rumores 
de la noche, que unas veces le parecían los pasos 
de alguna persona en un callejón desierto; otras, 
voces confusas de gentes que hablaban a sus espal-
das y que a cada momento esperaba ver a su lado, 
anduvo algunas horas corriendo al azar de un sitio 
a otro.

25  Tortuoso. Que tiene vueltas y rodeos.
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Por último, se detuvo al pie de un caserón de 
piedra, oscuro y muy antiguo, con los blasones26 
de su dueño esculpidos sobre su puerta; y al de-
tenerse, brillaron sus ojos con una indescriptible 
expresión de alegría. En una de las altas ventanas 
de aquel palacio se veía un rayo de luz suave que, 
pasando a través de unas ligeras colgaduras de seda, 
se reflejaba en el oscuro y agrietado muro de la casa 
de enfrente.

—No hay duda; aquí vive mi desconocida –
murmuró el joven en voz baja sin apartar sus ojos 
de la ventana–, aquí vive. Ella entró por la puerta 
de San Saturio...; por la puerta de San Saturio se 
viene a este barrio...; en este barrio hay una casa 
donde, pasada la media noche, aún hay gente des-
pierta. ¿Despierta? ¿Quién sino ella, que vuelve de 
sus nocturnas excursiones, puede estarlo a estas ho-
ras?... No hay más; esta es su casa.

En esta firme convicción, y revolviendo en su 
cabeza las más locas y fantásticas imaginaciones, 
esperó el amanecer frente a la ventana, de la que 
en toda la noche no faltó la luz, ni él separó la vista 
un momento.

26  Blasón. Escudo de armas que los nobles grababan en 
piedra en la fachada de sus casas.
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Cuando llegó el día, las pesadas puertas del arco 
que daba entrada al caserón giraron pesadamen-
te sobre los goznes27, con un sonido prolongado y 
agudo. Apareció un criado con un manojo de lla-
ves en la mano, restregándose los ojos y enseñando 
al bostezar unos dientes capaces de dar envidia a 
un cocodrilo.

Verlo Manrique y lanzarse a la puerta todo fue 
uno.

—¿Quién habita en esta casa? ¿Cómo se llama 
ella? ¿De dónde es? ¿A qué ha venido a Soria? ¿Tie-
ne esposo? Responde, ¡responde, animal!

Este fue el saludo que, moviéndole el brazo vio-
lentamente, dirigió al pobre criado, el cual, des-
pués de mirarle un buen rato con ojos espantados 
y estúpidos, le contestó con voz entrecortada por 
la sorpresa:

—En esta casa vive el muy honrado señor D. 
Alonso de Valdecuellos, Montero mayor28 de nues-
tro señor el Rey, que, herido en la guerra contra 

27  Goznes. Bisagras, articulaciones metálicas sobre las que 
gira la puerta al abrirse.

28  Montero mayor. Oficial de palacio encargado de servir 
al Rey en el monte, organizando las cacerías reales.
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moros29, se encuentra en esta ciudad reponiéndose 
de sus dolores.

—¿Pero y su hija? –interrumpió el joven, im-
paciente–. ¿Y su hija, o su hermana, o su esposa, 
o lo que sea?

—No tiene ninguna mujer consigo.
—¡No tiene ninguna!... ¿Pues quién duerme 

allí en aquel aposento, donde toda la noche he vis-
to arder una luz?

—¿Allí? Allí duerme mi señor D. Alonso, que, 
como se encuentra enfermo, mantiene encendida 
su lámpara hasta que amanece.

Un rayo cayendo de repente a sus pies no le hu-
biera causado más asombro que el que le causaron 
estas palabras.

29  Guerra contra moros, se refiere a la llamada Recon-
quista. Proceso histórico, del siglo VIII al XV, en que los rei-
nos cristianos lucharon hasta hacerse con el control de la Pe-
nínsula Ibérica, que estaba en poder del dominio musulmán.
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Parte – V –

—Yo la he de encontrar, la he de encontrar; y 
si la encuentro, estoy casi seguro de que la recono-
ceré... ¿Cómo?... Eso es lo que no podré decir..., 
pero debo reconocerla. El eco de sus pisadas o una 
sola palabra suya que vuelva a oír; un extremo de 
su traje, un solo extremo que vuelva a ver me bas-
tarán para conseguirlo. Noche y día estoy mirando 
flotar delante de mis ojos aquellos pliegues de una 
tela diáfana y blanquísima; noche y día me están 
sonando aquí dentro, dentro de la cabeza, el cru-
jido de su traje, el confuso rumor de sus incom-
prensibles palabras... ¿Qué dijo?... ¿Qué dijo? ¡Ah!, 
si yo pudiera saber lo que dijo, acaso...; pero, aún 
sin saberlo, la encontraré..., la encontraré; me lo 
dice el corazón, y mi corazón no me engaña nunca. 
Verdad es que ya he recorrido inútilmente todas las 
calles de Soria; que he pasado noches y noches bajo 
las estrellas; que he gastado más de veinte doblas30 
de oro en hacer hablar a criadas y escuderos; que 
he dado agua bendita en San Nicolás a una vieja, 
envuelta con tal arte en su manto de lana, que me 
pareció un ser divino; y al salir de la Colegiata una 
noche de maitines31 he seguido como un tonto el 

30  Doblas. Moneda castellana de oro de la Edad Media.
31  Maitines. Oración que se reza antes de amanecer.
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coche del Obispo32, creyendo que la orla de su ves-
tido era el del traje de mi desconocida; pero no 
importa...; yo la tengo que encontrar, y la gloria 
de poseerla será mucho mayor que el trabajo de 
buscarla.

¿Cómo serán sus ojos?... Deben de ser azules, 
azules y húmedos como el cielo de la noche; me 
gustan tanto los ojos de ese color; son tan expre-
sivos, tan melancólicos, tan... Sí..., no hay duda; 
azules deben de ser; azules son, seguramente, y sus 
cabellos, negros, muy negros y largos para que flo-
ten... Me parece que los vi flotar aquella noche, a la 
par que su vestido, y eran negros...; no me engaño, 
no; eran negros.

¡Y qué bien sientan unos ojos azules, muy ras-
gados y grandes, y una cabellera suelta, flotando 
y oscura, a una mujer alta...; porque... ella es alta, 
alta y esbelta, como esos ángeles de ovalados ros-
tros de las fachadas de nuestras iglesias!

¡Su voz!... Su voz la he oído... Su voz es suave 
como el rumor del viento en las hojas de los ála-
mos, y su andar, rítmico y majestuoso como una 
música.

Y esa mujer, que es hermosa como el más her-
moso de mis sueños, que piensa como yo pienso, 

32  Obispo. Autoridad religiosa superior de una ciudad.
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que gusta como yo gusto, que odia lo que yo odio, 
que es un espíritu hermano de mi espíritu, que es 
el complemento de mi ser, ¿no se sentirá conmo-
vida al encontrarme? ¿No me amará como yo la 
amaré, como yo la amo ya, con todas las fuerzas de 
mi vida, con todas las facultades de mi alma?

Vamos, vamos al sitio donde la vi la primera y 
única vez que la he visto... ¿Quién sabe si, capri-
chosa como yo, amiga de la soledad y del misterio, 
como todas las almas soñadoras, se complace en 
caminar por entre las ruinas, en el silencio de la 
noche?

Dos meses habían transcurrido desde que el es-
cudero de D. Alonso de Valdecuellos desengañó al 
iluso Manrique; dos meses, durante los cuales en 
cada hora había formado un castillo en el aire33, 
que la realidad desvanecía con un soplo; dos me-
ses, durante los cuales había buscado sin éxito a 
aquella mujer desconocida, cuyo absurdo amor iba 
creciendo en su alma, gracias a sus aún más absur-
das imaginaciones, cuando, después de atravesar, 
absorto en estas ideas, el puente que conduce a los 
Templarios, el enamorado joven se perdió entre las 
complejas sendas de sus bosques.

33  Hacer castillos en el aire. Hacerse ilusiones sin fun-
damento.
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Parte – VI –

La noche estaba serena y hermosa; la luna bri-
llaba en todo su esplendor en lo más alto del cielo, 
y el viento suspiraba con un rumor dulcísimo entre 
las hojas de los árboles.

Manrique llegó al claustro, miró por todo su 
recinto y a través de las sólidas columnas de sus 
arcadas... Estaba desierto.
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Salió de él, encaminó sus pasos hacia la oscura 
alameda que conduce al Duero, y aún no había 
entrado en ella, cuando de sus labios se escapó un 
grito de alegría.

Había visto flotar un instante, y desaparecer, el 
extremo de un vestido blanco, del traje blanco de 
la mujer de sus sueños, de la mujer que ya amaba 
como un loco.

Corre, corre en su busca, llega al sitio en que 
la ha visto desaparecer; pero al llegar se detiene, 
fija los espantados ojos en el suelo, permanece un 
rato inmóvil; un ligero temblor nervioso agita sus 
miembros; un temblor que va creciendo, que va 
creciendo, hasta adquirir los síntomas de una ver-
dadera convulsión34, y rompe, al fin, en una carca-
jada sonora, enloquecida, horrible.

Aquella cosa blanca, ligera, flotante, había vuel-
to a brillar ante sus ojos, pero había brillado a sus 
pies un instante, no más que un instante.

34  Convulsión. Agitación violenta e involuntaria de los 
músculos del cuerpo, causada por la fiebre o por otra enfer-
medad.
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Era un rayo de luna, un rayo de luna que pene-
traba por momentos por entre la verde bóveda35 de 
los árboles cuando el viento movía sus ramas.

Han pasado algunos años. Manrique, sentado 
en un sillón junto a la alta chimenea gótica36 de su 
castillo, inmóvil casi y con una mirada perdida e 
inquieta como la de un idiota, apenas presta aten-
ción ni a las caricias de su madre ni a los cuentos 
de sus servidores.

—Tú eres joven, tú eres hermoso –le dice su 
madre–; ¿por qué te consumes en la soledad? ¿Por 
qué no buscas una mujer a quien ames, y que, 
amándote, pueda hacerte feliz?

—¡El amor!... El amor es un rayo de luna –
murmura el joven.

—¿Por qué no despertáis de ese letargo37? –le 
dice uno de sus escuderos–; os vestís de hierro de 
pies a cabeza, mandáis desplegar al aire vuestra no-

35  Bóveda.Techo, cubierta de una sala. Aquí, las hojas de 
los árboles forman una especie de techo por cuyas rendijas se 
cuela el rayo de luna.

36  Gótico. Estilo artístico de la Europa medieval desde el 
Siglo XII, que se caracteriza por los arcos apuntados u ojivales.

37  Letargo. Estado de somnolencia profunda y prolon-
gada.
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ble bandera, y marchamos a la guerra; en la guerra 
se encuentra la gloria.

—¡La gloria!... La gloria es un rayo de luna.
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—¿Queréis que os diga una cantiga, la última 
que ha compuesto Arnaldo, el trovador provenzal?

—¡No! ¡No! –exclamó el joven incorporándose, 
colérico, de su sillón–. No quiero nada...; es decir, 
sí quiero..., quiero que me dejéis solo... Cantigas..., 
mujeres..., glorias..., felicidad..., mentiras todo, 
fantasmas vanos que formamos en nuestra imagi-
nación y vestimos a nuestro antojo, y los amamos 
y corremos tras ellos. ¿Para qué?

¿Para qué? Para encontrar un rayo de luna.
Manrique estaba loco; por lo menos, todo el 

mundo lo creía así. Yo, por el contrario, creía que 
lo que había hecho era recuperar el juicio.

«El rayo de luna», 
Leyenda de Gustavo Adolfo Bécquer 

(audio)
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